
CAPÍTULO 15

Lea todo el capítulo.  Contiene enseñanzas muy importantes de nuestro Señor
impartidas a sus discípulos, tal vez dadas el día que fue aprehendido y entregado al
sanedrín.  En la primera parte narra la parábola de la vid verdadera y el labrador, luego
la necesidad de que sus seguidores tengan amor los unos por los otros y, entonces, su
predicción de que sus seguidores serán perseguidos.

Versículos 1 y 2.  Esta parábola consta de tres personajes:  Jesucristo, quien es la vid
verdadera; los creyentes, quienes son los pámpanos; y Dios, el labrador.  Jesús escogió la
bien conocida actividad de un viñador, para ilustrar el punto que Él trataba de
establecer. En el Antiguo Testamento, específicamente en Isaías 5:1-7, se narra la
parábola de la viña que produjo uvas silvestres, desabridas y agrias en lugar de buenas
uvas.  Esta viña era la casa de Israel y su castigo iba a ser desolación.  Aquí en Juan se
enseña una lección diferente, como veremos, según el progreso de la narración.  Una
parte muy importante del trabajo del viñador es podar la vid, cortando las ramas [los
pámpanos] que no sirven.  Toda la fuerza de la vid debe irse a las ramas que producen
fruto.  Una rama enferma, no tan sólo no produce, sino que amenaza toda la planta.
Debe cortarse no sólo porque no da fruto, sino porque también amenaza con infectar y
matar todo el viñedo.

317. Todo                 que está infectado y no lleva              debe ser cortado.

Versículo 3.  Jesús les asegura a sus discípulos que en esta parábola Él no se refería a
ellos, porque ellos estaban limpios debido a que habían sido obedientes a la palabra que
Él les había dado.

318. Los discípulos estaban                por ser                  a las palabras de
Jesús.

Versículos 4 y 5.  Permaneced significa más que estar en cierto lugar.  Tiene la
connotación de estar contento en tal lugar.  Uno no permanece en la celda de un penal,
se permanece en el hogar donde hay seguridad y amor.  Ahora lea nuevamente estos
versículos con esto en mente.  Vivir contentos en Cristo y que Él habite igualmente en
nosotros es un gozo indescriptible y lleno de gloria, es como tener el cielo en la tierra.  ¡Si
tomáramos con seriedad las promesas del Cristo, participaríamos de un enorme gozo!
¡Daríamos una gran cosecha!  Un pámpano (rama) separado de la vid, jamás producirá
algo:  "Separados de mí nada podéis hacer".  Producir fruto es dar testimonio de la vida
de Cristo en nosotros, mediante nuestras palabras y nuestras acciones.

319. Tener al Cristo                   contento en nosotros y nosotros en Él, significa
que tendremos un              indescriptible y que, así daremos mucho            
.

Versículos 6 y 7.  En el versículo 6 Jesús pronuncia juicio contra aquellos que no
permanezcan en Él.  Serán cortados, se secarán y serán quemados.  Después de esto,
anuncia bendición para los que sí permanecen en Él y guardan sus mandamientos:
"pedid todo lo que queréis, y os será hecho".  Ésta parece ser una declaración muy
trillada, pero no quiere decir que un cristiano puede pedir lo que quiera y esperar con
toda seguridad que le sea contestado.  Lo que significa es que si el cristiano en verdad
tiene esa relación personal tan cerca descrita como permanecer, conocerá la voluntad de
Dios y su promesa:  "Y esta es la confianza que tenemos en Él, que si pedimos alguna
cosa conforme a su voluntad, Él nos oye.  Y si sabemos que Él nos oye en cualquiera cosa
que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho" (1ª Juan 5:14,
15).



320. Aquel que no                           en Cristo es cortado, se seca y se quema.
Pero aquel que sí                            puede pedir lo que quiera y le será
dado.

Versículo 8.  El pámpano que produce mucho fruto glorifica al Padre (el viñador); así, el
creyente que lleva mucho fruto glorifica al Padre.  Estos son los verdaderos discípulos.

321. La prueba real del discipulado es                                           que glorifique
al Padre.

Versículos 9 y 10.  "Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado;
permaneced en mi amor.  Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor;
así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor".  No
hay situación más feliz y más bendecida que en la que compartimos "agape", ese amor
divino originado solamente en Dios.

322. Cuando guardamos los                          de Jesús,                       el mismo
amor que el Padre y el Hijo se tienen el uno hacia el otro.

Versículo 11.  Jesús señala que les ha dado esta enseñanza para que compartan el
mismo gozo que Él tiene al atestiguar del amor de Dios produciendo fruto a través de
ellos.  El apóstol Pablo señala en Gálatas 5 que "el fruto del Espíritu es amor, gozo,..." y
muchas otras bendiciones.  El amor, la fuente de todo lo bueno, está primero.

323. La enseñanza del versículo 11 es que el creyente tiene el privilegio de
compartir el           de Jesús, que es resultado de obedecer la voluntad del
Padre.

Versículos 12 y 13.  Continuando con el tema del amor, Jesús les da a sus discípulos
un mandamiento nuevo; ellos debían amarse los unos a los otros así como Él los había
amado.  Esto quiere decir que el amor de ellos debía ser tan grande que darían su vida
para salvar a otros.  Jesús sabía que el tiempo estaba cerca en que Él pondría su vida
para salvarlos a ellos y todos los que lo siguieran de allí en delante.

324. El nuevo mandamiento que Jesús les dio a sus seguidores era que se           
unos a otros, así como Él los había amado; un amor tan sublime que haga
que uno esté dispuesto a                su vida por los demás.

Versículos 14 y 15.  Con anterioridad, al procurar los discípulos cada uno su propia
gloria, Jesús los llamó siervos y les amonestó diciendo:  "El siervo no es mayor que su
Señor".  Ahora los llama amigos, pero con la condición de que ellos cumplan con sus
mandamientos.  Debido a que son amigos, no les escondió nada, sino que compartió con
ellos todo lo que recibió del Padre.  Si nosotros tuviéramos como amigo al hijo del
Presidente de la República, ¿acaso no sería un gran honor?  Cuánto mayor honor sería si
ese amigo fuera el Hijo de Dios, Gobernante del universo.

325. No existe mayor honor que el que Jesús mismo nos llame sus               .
La única condición es que fielmente                     sus mandamientos.

Versículo 16.  Fue Jesús quien escogió a sus discípulos y no ellos a Él.  El los enseñó y
preparó para que llevaran "buen fruto", fruto que permaneciese.  Además, repite su
promesa:  "...para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, Él os lo dé".



326. El propósito por el cual Jesús escogió y preparó a sus discípulos fue para
que ellos produjeran                        .

Versículos 17 y 18.  Se repite el mandamiento de amarse unos a otros, y también se les
advierte que el mundo los aborrecerá.  El mundo aborreció primeramente al Maestro, por
lo tanto, es lo mismo que los discípulos pueden esperar del mundo.  Una razón por la que
Jesús insiste en enseñarles que se amen unos a otros es su necesidad de unidad que el
amor produce, haciéndolos lo suficientemente fuertes para mantenerse firmes contra el
aborrecimiento del mundo.

327. Los verdaderos discípulos se identifican por su            , el mundo se
conoce por su            .

Versículo 19.  Jesús dijo:  "Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque
no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece".  Las vidas
de la gente temerosa de Dios son un reproche para los mundanos y por esta razón los
hijos de Dios son aborrecidos por el mundo.

328. Verdadero o falso.  Los temerosos de Dios son odiados porque con sus
vidas están reprochando a los mundanos, pero pueden regocijarse en gran
manera porque Jesús los ha escogido de este mundo perverso para vivir
con Él eternamente.

Versículo 20.  Ya se les había puesto sobre aviso a los discípulos (léase Mateo 10:24;
Juan 13:16) que recibirían el mismo trato que el mundo le dio a su Maestro.  Sin
embargo, tiene su lado reluciente y esto es lo que Jesús señala.  Así como ellos habían
recibido las palabras del Maestro, también habría gente que escucharía y encontraría la
salvación por las palabras de los discípulos.

329. "El siervo no es               que su señor.  Si a mí me han perseguido,
también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también
guardarán la vuestra".  Jesús tiene el consuelo que algunos             la
palabra que Él habló y encontrarán así la salvación.

Versículo 21.  "Mas todo esto os harán por causa de mi nombre, porque no conocen al
que me ha enviado".  Jesús ya había dicho que si los líderes judíos hubieran conocido a
Dios como debían de haberlo conocido, lo habrían reconocido a Él cuando llegó.

330. Según el Señor Jesús, "El problema fundamental es que la gente no               
a Dios, quien lo envió a Él al mundo".

Versículos 22-25.  Si toda esta gente no hubiera tenido la oportunidad de escuchar las
enseñanzas de Jesús, de mirarlo y ver sus maravillosas señales que hizo, no podrían ser
juzgados culpables de rechazarlo.  Pero ellos tuvieron toda la evidencia necesaria para
convencer a toda mente abierta de que Él era el Hijo de Dios.  Esta gente desde hacía
mucho tiempo había buscado la alabanza de la gente, al gloriarse a sí mismos en vez de
dar la honra a Dios, sus corazones se habían endurecido y estaban enemistados con
Dios, a quien decían amar.  Jesús señala que esto era el cumplimiento de lo que estaba
escrito en su ley:   "Sin causa me aborrecieron".  De nuevo Jesús insiste en su unidad
con el Padre, unidad tan fuerte que puede decirse que cualquiera que aborrezca al Hijo,
también aborrece al Padre.

331. Jesús dice que esta gente era                porque tuvieron la oportunidad de
oírlo a Él y de mirar sus milagros.  Pero ellos lo                     a Él y a su
Padre porque buscaban su propia gloria, en vez de honrar a Dios.



Versículo 26.  Esta es la segunda vez que Jesús menciona la llegada del Consolador, el
Espíritu Santo, el Espíritu de Verdad, y añade:  "Él dará testimonio acerca de mí".

332. "Pero cuando venga el Consolador, a quien yo enviaré del Padre, el
Espíritu de Verdad, el cual procede del Padre, Él dará                  acerca de
mí (Cristo)".

Versículo 27.  Los apóstoles testificarían de lo que habían visto y oído y el Espíritu Santo
los ayudaría al dar es__te testimonio.

333. Con la ayuda del Espíritu Santo, los discípulos                             del
Cristo.

RESPUESTAS
317. pámpano, fruto 326. buen fruto
318. limpios, obedientes 327. amor, odio (aborrecimiento)
319. viviendo, gozo, fruto 328. verdadero
320. permanece, permanece 329. mayor, oirán
321. producir mucho fruto 330. conoce
322. mandamientos, compartimos 331. culpable, aborrecían
323. gozo 332. testimonio
324. amaran, dar 333. testificarían
325. amigos, guardemos/obedezcamos
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